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El tambor de hojalata 
Juan Navarro, una biblioteca en Madrid 
Jorge Saillz 
Hace ya diez años que Juan Navarro Baldeweg 
gan6el concurso para la ordenación de la Gran 
Vía de San Francisco. De aquel ambicioso 
proyecto se han construido algunos edificios, 
pero el objetivo principal aún no se ha alcan-
zado. En efecto, esa gran aven ida que une la 
basílica de San Francisco el Grande con la 
Puerta de Toledo aún no ha compleLado su 
configuración urbana. 
Juan Navarro dejó definida la voluIlletría 
de los ed ific ios que debían convertir aq uel 
semidescampado en un auténtico espacio ur-
bano, pero el di seño concreto de cada uno de 
ellos corrió a cargo de distintos arq uitectos. 
Así, un recorrido desde la fachada barroca 
de Sabatini hasta el arco neoclásico de López 
Aguado nos o frece una radiografía de la arqu i-
tectura madrileña más reciente: a espaldas de 
la ig lesia, el Centro de la Tercera Edad, de 
Javier Feduchi; fren te a la convexidad de la 
basílica, la esquina residencial de los herma-
nos Casas (véase A&V S ' Madrid capilal' ); 
entre las calles Rosario y San Bemabé, el 
doble chanán de Mariano Bayón (A& V 31 
' Madrid pública'); un poco más adelante, la 
triste solución de la plaza de La Paloma, de 
arquitectos merecidamente desconocidos; 
frente a ella, el hueco que ocupará un bloque 
de Alejandro de la SOla (A& V 31); finalmenle, 
como te lón de fondo del malhadado arco triun-
fal -que esperaba rec ibir a las democrát icas 
Cortes de Cád iz y acabó celebrando la vue lLa 
de l absolutista Fernando VII-, las dos piezas 
blancas de Juan Navarro; y para rematar, el 
antiguo Mercado de Pescados, racionali sta y 
republicano, convertido en centro comerc ial 
por Aroca, Domínguez y Peñalba (véase Ar-
quitectura Viva 4). 
El conjunto de Juan Navarro está concebi -
do con una patente voluntad de compromi so 
entre la escala urbana y la escala arqui tectóni-
ca. Siluados a ambos lados de la calle Toledo, 
los dos edificios tienen en común altos basa-
mentos rasgados por las diagonales simétricas 
de sendas escalinatas que suben suavemente 
desde el nivel de la calle hasta el plano e levado 
de las terrazas. Este basamento unitario forma-
ría, según Peter Buchanan, una acrópol is «si-
tuada sobre un promontorio que cae a un mar 
de Ir-Mico» (véaseA&V 24 'España 1990'). 
En la parte izquierda de ese promontorio 
es tá situado el Centro de Servicios Sociales, 
inaugurado en 1988, entre cuyas diversas pie-
zas destaca la afi lada silueta del Centro de Día 
(véase ArquitecllIra Viva 3). En la parte dere-
cha está a punto de inaugurarse la Biblioteca 
Municipal, con la que la plaza queda termina-
da, aunque su aspecto global es más e l de ulla 
colección de piezas dispersas que e l de una 
glorieta mínimamente formali zada. En este 
sentido, la propuesta de Navarro es plenamen-
t.e coherente con el cm·áctcr fragmentario del 
conjunto de la Puerta de Toledo, cuyo espacio 
urbano ya se escapaba antes por los múltiples 
recovecos que quedaban entre el Parque de 
Bomberos y e l Mercado de Pescados. 
Volumétricamente, los dos edific ios de Na-
varro mantienen una relación de oposición. 
Las dos escalinatas refuerzan e l eje de la calle 
To ledo y el pesado basamento da unidad a t.odo 
el conjunto al nivel del peatón. Pero a parti r 
del mirador de la acrópoli s todo son contrastes. 
A la izquierda, el espacio vacío de una plaza 
ortogonal ; a la derecha, la masa compacta de 
un ed ificio c il índrico. A un lado, líneas rectas 
y angul osas; al otro, líneas curvas y rotundas. 
La intervención urbana es, por tanto, ejem-
plar en cuanto al entendimiento del gellius 
loei, de las peculiares características de este 
borde in terno que es la cntmda a Madrid por 
la Puerta de Toledo. 
Un cilindro imponente 
Como edificio en sí, la Biblioteca constituye 
otro ejemplo de esa idea recurrente de la arqui-
tectura de Juan Navarro que es la cúpula flo-
tante (véase Arquitectura Viva 26). En est.e 
caso, además, la geometría c il índrica y el co-
metido del ed ificio parecían perfectamente co-
herentes con un espacio central coronado por 
una bóveda de luz. No hace fa lta mucha ima-
ginación para evocar e l tambor de la Bibliote-
ca Municipal de Asplund en Estocolmo. Pero 
la sorpresa nos espera en el int.erior. 
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En la planta de 
situación (página 
anterior) aparecen las 
dos intervenciones de 
iuan Navarro a ambos 
lados de la calle 
Toledo. 
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La secuencia de 
plantas de esta página 
muestra la geometría 
rofllnda del cilindro 
sifllado en el interior 
del perímetro 
¡rregular de la parcela. 
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Por encima del allo 
basamento de granito 
sobresale la nítida 
figllra de la biblioteca. 
recortando el cielo de 
la ciudad (izquierda y 
abajo). 
El a/:ado general 
(bajo estas lílleas) 
muestra la disposiciólI 
de los dos edificios de 
Jual/ Nal'Clrro en 
relación eDil la Puerta 
de Toledo. 
Del proyecto gel/eral 
de ordel/aciól/ de la 
Gran Vía de San 
Fral/cisco (derecha). 
Navarro ha construido 
los dos edificios 
públicos que 
completall la plaza de 
la Puerra de Toledo. 
Abajo. un detalle del 
tambor de la 
biblioteca. 
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El alzado frol/tal a la 
plaza (izquierda, 
arriba) presellfa 111/0 
composici6n 
piramidal rasgada por 
la diagonal de la 
escalinata. Más abajo. 
d alzado lrasero y los 
lalerales. 
Exteriormente, el ci lindro resu lta bastante 
imponente cuando se ve desde la plaza, pero 
la impresión es más di screta desde la calle 
trasera. Además, el cilindro central está abra-
zado en su parte posterior por un semianillo 
cilíndrico más bajo que ---como se aprecia en 
las plantas- contiene los espacios menudos 
de circulaciones y servicios. 
En los extremos de su diámetro hay dos 
entradas que dan acceso desde la terraZc:1. al 
segundo piso de la biblioteca y que resultan 
algo sórdidas. Y es que, en este caso, la terraza 
elevada que tan bellas vistas ofrece de la plaza 
y la avenida que baja al Manzanares no es 
conünuación de ningún otro nivel de los alre-
dedores. En el vecino Centro de Servicios 
Sociales la terraza comunica directamente con 
la plaza de La Paloma, por lo que se puede 
entender como una caIJe que acaba en mirador. 
Pero en la Biblioteca la terraza está aislada del 
resto de la ciudad; se sube y se baja para mirar: 
y no sería de extrañar que estas dos entradas 
acabasen quedando inutilizadas. 
Un espacio inexistente 
La entrada principal es bastante escenográfica. 
Tras atravesar un pequeño umbral de techo 
bajo, una cascada de luz cae encima de otra 
cascada de escaleras que se abre en tres direc-
ciones. El visitante se siente impulsado a subir 
ya mirar hacia e l centro del cilindro, y lo que 
ve es una sala relati vamente oscura y llena de 
estanterías. En esta planta se encuentra la zona 
de préstamo, y su falta de luz natural se ha 
mitigado con un delicioso patio inglés situado 
al fondo , al que se sale por una pared de vidrio 
que corta un segmento de la plama circular. 
Desde este nivel se accede por unas esca le-
ras perimetraJes a la saja de lectura de la pri-
mera planta. El recorrido es bastante poco 
solemne, y la escalera acaba desembocando en 
la puerta de los aseos. El mostrador de recep-
ción está situado en el eje transversa l de este 
anillo exterior, por lo que el usuario tiene que 
recorrer de nuevo un cuadrante de pasi.lIo (ha-
cia adelante o hac ia atrás) hasta encontrar la 
puel1a de acceso a la sala. 
El lllcemario de la 
última plal/ta del 
edificio está resuelto 
COI/ l/l/a pie:a cónica 
de chapa metálica qlle 
corol/a el espacio de 
la sala de lectura de la 
biblioteca (derecha y 
abajo). 
Una vez all í, comprueba que no existe ese 
grandioso espacio bajo la cúpula ingráv ida. 
Por el contrario, la sala de lectura tiene una 
zona central en la que e l fal so techo baja . 
comprimiendo as í un espacio que, afortunada-
mente, se expande por el ani llo ex terior; éste 
rec ibe por delante la luz de las ventanas y por 
detrás se abre hacia lo alto en una serie de 
galerías y estanterías escalonadas. 
Sólo subiendo otras escaleras --éstas casi 
domésticas- se alcanza la esperada sala, la 
cúpula flotant e y el óculo de luz. Es sin duda 
uno de los mejores espacios del edificio-jun-
to con el vestíbulo ya mencionado y los corre-
dores volados entre el vacío perimetral y la 
cascada de estanterías de la pane posterior- o 
pero uno se asoma a este balcón y se pregunta 
si realmente eran necesarios los escasos 120 
metros cuadrados del forjado central de es ta 
planta. 
Ésta es la sorpresa negativa del interior: el 
magnífico espacio que anunciaba el tambor 
exterior ha quedado reducido a un ático ilumi -
nado por una claraboya . En esta sala --que 
encajaba perfectamente con ese juego de pa la-
bras que William Cunis gusta de ap licar a la 
arquitectura de Juan Navarro (spaces lO staJfe/-
IIllder allc! 10 IIIle/er-stalle/~ se ha perd ido, 
lamentablemente. la oportunidad de hacer un 
pequeño gran espac io, 
1 
r 
«Navan'o reafirma el eje vertica l, un eje que 
inspira respeto y elevadas aspiraciones. Y lo 
hace en partic ular con sus que ridas cúpulas 
flotant es, a tnwés de las cuales entra la luz 
inundando el corazón de los edificios,» Bucha-
nan tiene razón, pero esta Biblioteca debe de 
ser la excepc ión que cumple la regla. 
(Epílogo: comentar la sol ución constructi -
va de la cúpula interior - a base de finísimas 
chapas soldadas que ya están. como era de 
esperar, alabeadas- parece ría demasiado 
anecdótico si no fuera porque constituye un 
factor decisivo en la desazón que causa ver tan 
buena arquitectura en compañía de tan dudosa 
construcción.) 
1 
I 
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El espacio interior del 
cilindro se expande en 
Sil parte posterior 
(página anterior) en 
W/G serie de gaterías 
escalonadas. A la 
derecha y abajo. 
detalle y vista general 
dellucernario central. 
Más a la derecha. 
escalera )' I'eslíblllo de 
el/lrada a lo soto de 
lec/ura. 
